
Antes de iniciar 
el recorrido por 
estas páginas...

Simplemente deseo orientarte o, 
mas bien, introducirte en lo que 

encontrarás una vez hayas iniciado 
esta lectura.
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Cuando nos propusimos sistemati-
zar un número de experiencias de prepa-
rativos de desastres y reducción de riesgo 
en el Caribe, no teníamos aún idea de lo 
que realmente íbamos y podríamos en-
contrar. Conocíamos algo de la región ca-
ribeña pero, hasta el momento, la mirada 
fue quizá muy parcial. De esto nos dimos 
cuenta cuando, a efectos de este trabajo, 
vimos la gran riqueza de experiencias, de 
prácticas, de formas de hacer y de convi-
vir que tienen estas islas y sus habitantes. 
Experiencias que grafican la genialidad de 
su gente, y prácticas que nos permiten dar 
una ligera y rápida mirada a su vida y su 
cultura.

Islas, playas, bachatas, turismo, reggae, 
tambores, rastafaris, volcanes, tormentas 
y huracanes… todo ello y mas es el Cari-
be…. Es cierto que la región lleva a cues-
tas una larga historia de desastres pero, 
también es cierto, que ello no ha sido una 
condicionante para recuperarse, continuar 
y avanzar. Como diría un buen vecino ca-
ribeño “y cómo estamos… Aquí…  en la lu-
cha”. 

En mis primeras visitas al Caribe solía re-
petidas veces escuchar “no es fácil… pero 
se resuelve”. Cuan gráfica resulta esa afir-
mación en la lógica caribeña.  Es cierto, “no 
ha sido fácil… pero han resuelto” el cómo 
convivir con sus riesgos, cómo adaptarse 
y cómo desarrollar, no una, sino muchas 
estrategias que les permitan protegerse, 
recuperarse luego de un desastre, y –en lo 
posible- evitar verse afectados nuevamen-
te ante el probable paso de un huracán o 
la ocurrencia de inundaciones o desliza-
mientos.

Una pequeña muestra de ese abanico de 
formas y modos de “cómo hacer...”, es lo 
que tratamos de entregar con estas pu-
blicaciones. Hemos preparado esta compi-
lación en un paquete de 5 publicaciones 
al cual hemos denominado “Sistemas de 
Alerta Temprana en el Caribe”. 

El paquete divulgativo consta de una pu-
blicación principal que aborda el tema 

general de los Sistemas de Alerta Tem-
prana (SAT), pero visto a través de algu-
nos estudios de caso. Se suman además 
4 publicaciones mas específicas, cada una 
referida a un tema particular vinculado a 
los SAT; pretendiendo ser, más bien, unas 
guías de prácticas, herramientas y leccio-
nes aprendidas. Se trata de los siguientes 
documentos:

1.	 SISTEMAS DE ALERTA TEMPRA-
NA EN EL CARIBE: Lecciones 
aprendidas a la luz de un con-
junto de experiencias y prácti-
cas” (publicación principal).

2.	 PRONÓSTICO, MONITOREO Y 
ALERTA: Guía de prácticas, he-
rramientas y lecciones aprendi-
das.

3.	 CARACTERIZACIÓN Y MAPAS DE 
RIESGO: Guía de prácticas, he-
rramientas y lecciones aprendi-
das.

4.	 PREPARATIVOS ANTE DESAS-
TRES: Guía de prácticas, herra-
mientas y lecciones aprendi-
das.

5.	 COMUNICACIÓN Y DIVULGA-
CIÓN: Guía de prácticas, herra-
mientas y lecciones aprendi-
das.

Del paquete, la publicación que tienes en 
tus manos es: PRONÓSTICO, MONITO-
REO Y ALERTA: Guía de prácticas, he-
rramientas y lecciones aprendidas.  

Como ya hemos adelantado, el objetivo 
de esta publicación es mostrar y comen-
tar algunos ejemplos concretos de cómo, 
en distintos países de la región caribeña, 
se han venido desarrollando en los últimos 
años herramientas, prácticas y experien-
cias que permiten irnos acercando a ese 
quehacer a escala local. Iniciativas donde 
los “actores o gestoras locales” o “gestoras 
o actores que intervienen localmente” de-
ben de vincularse, articularse y hasta posi-
blemente integrarse. Territorios en donde 
el “saber popular” de las comunidades se 
combina con el conocimiento técnico y con 
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las decisiones políticas de autoridades, or-
ganismos e instituciones.

El tema central de este trabajo de compi-
lación y sistematización ha sido: los Sis-
temas de Alerta Temprana (SAT), pero 
concebidos en una dimensión integral: 
como un Sistema compuesto a su vez por 
cuatro Subsistemas: 1) Pronóstico, mo-
nitoreo y alerta;  2) Caracterización 
del riesgo;  3) Preparativos ante de-
sastres;  4) Comunicación y divulga-
ción. Temas que son los que se reseñan 
en cada una de las 5 publicaciones que 
conforman el paquete divulgativo que pre-
sentamos.

La particularidad de este trabajo consistió 
en reconocer y evaluar, de entre el con-
junto de experiencias compiladas e inven-
tariadas, aquellas que podrían ser más 
ilustrativas de una “buena práctica” y que 
contaran con elementos que favorecieran 
su replicabilidad. Seleccionamos así un 
conjunto de experiencias por país, de las 
cuales sistematizamos  -como estudios de 
caso- sólo aquellas prácticas o componen-
tes que estaban relacionados a nuestro 
tema central: los Sistemas de Alerta Tem-
prana en el Caribe. Queremos recalcar que 
no se sistematizaron los proyectos, sino 
más bien, aquellas acciones o “practicas” 
(de los proyectos) que, estando vincula-
das a los SAT, nos dejaran lecciones y re-
flexiones útiles para mejorar el “quehacer” 
en el campo de la reducción de riesgos y 
desastres.

Este conjunto de “buenas prácticas” 

que aquí recogemos y comentamos, no 
constituye un recetario. No podemos 
pensar que existen “recetarios” o 
“fórmulas mágicas” que den soluciones o 
“dosis de reducción” a todo tipo de riesgo, 
desastre, vulnerabilidad o amenaza.  Cada 
experiencia concreta se desarrolla en 
función de una realidad y contexto, por 
lo tanto, es única y particular. Igual, cada 
experiencia concreta requiere y demanda 
una solución igualmente única, imaginativa, 
innovadora y creativa. Todas son de gran 
valor y, aun con sus particularidades, 
aciertos y desaciertos, en conjunto bien 
pueden alcanzar el ideal de lo que debe 
ser o “pretende ser” un Sistema de Alerta 
Temprana para el Caribe.

La vigencia e importancia de los SAT 
radica en la utilidad que prestan en 
materia de manejo de emergencias y 
para reducir la probabilidad de pérdi-
das de vidas y bienes ante la ocurren-
cia de un desastre. Sólo que para que 
el enunciado de arriba pueda cumplirse 
a cabalidad, los SAT deben de estar di-
señados bajo un enfoque (o propósito) 
de gestión del riesgo, que incluya e in-
tegre los distintos requisitos para que 
un SAT tenga vigencia y sostenibilidad 
–del pronóstico hasta la preparación y 
comunicación- y lo integre a las accio-
nes cotidianas de autoridades y pobla-
ción en general.


